
 

 

Al celebrar este año la fiesta de San Pablo de la Cruz, somos conscientes de que 

estamos en las vísperas del 300º aniversario de la fundación de nuestra amada Con-

gregación de la Pasión, que conmemoraremos el próximo año con el tema: Renovar 

nuestra misión – Gratitud, Profecía, Esperanza. Sin embargo, quisiera que to-

dos recordemos una vez más que ninguna renovación será eficaz si no parte de UNO 

MISMO y si no invocamos la ayuda de la gracia de Dios. Como dijo Jean-Claude 

Hollerich, el nuevo cardenal de Luxemburgo en una entrevista reciente: “Lo primero 

que tengo que cambiar es a mí mismo... Hemos de obligarnos a una conversión a 

Cristo, para que nuestro anuncio del Evangelio pueda ser verdaderamente escuchado 

por la gente”. 

Nosotros, los Pasionistas, tenemos como misión “predicar el Evangelio de la Pasión 

con la vida y el apostolado” (Const. 2), hemos sido llamados a esta continua renova-

ción y conversión en Cristo adoptando una posición contemplativa a los pies del Cru-

cificado, de donde extraer sabiduría y poder “para iluminar y suprimir las causas de 

los males que angustian a los hombres” (Const. 3). San Pablo de la Cruz hizo especial 

hincapié en la meditación de la Pasión de Jesús, que descubrió como el remedio más 

eficaz para los males que afligían a la gente de su tiempo. Más específicamente, la 

eficacia proviene del amor y la compasión de Jesús en su Pasión. Sin embargo, fue 

la formación del corazón de Pablo y sus palabras al ser compasivo, lo que le permitió, 

al hacer apostolado, comunicar y testimoniar de manera creíble, la compasión y el 

amor de Dios, como una experiencia de verdad y autenticidad. 
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La es una característica importante de nuestro carisma pasio-
nista y, en estos tiempos, haríamos bien en cultivarla en nuestras relaciones y mi-
nisterios.  

Me siento impulsado a proponer una reflexión sobre este atributo de la compasión, por-
que me llamó especialmente la atención el énfasis que dio a este aspecto el Papa Fran-
cisco en su homilía durante la Misa del Consistorio de investidura de los cardenales 

recién creados. Dijo el Papa: “La Com-

pasión es una palabra clave del Evan-

gelio… está escrita desde siempre en el 

corazón de Dios… El amor de Dios por 

su pueblo está imbuido de compa-

sión”. 

Francisco hablaba de la constante 
compasión de Jesús por los que su-
fren. Dijo: “Cuanto más leemos y con-

templamos, mejor entendemos que la 

compasión del Señor no es una acti-

tud ocasional y esporádica, sino 

constante, es más, parece ser la actitud de su corazón”. 

La compasión por la humanidad y la creación –que han caído y que sufren– es una 
actitud constante del corazón de Dios, que ha demostrado de un modo tan eminente y 
concreto en la pasión, muerte y resurrección de Jesús. 

Como pasionistas, nuestra misión nos llama a “participar en las tribulaciones de los 

hombres, sobre todo de los pobres y abandonados, confortándolos y ofreciéndoles con-

suelo en los sufrimientos” (Const. 3). Esto solamente es posible si re realiza como una 
respuesta genuina de compasión. Sin 
embargo, hay una condición previa. En 
primer lugar, debemos experimentar 
personalmente la compasión y la mise-
ricordia de Dios. Precisamente, tal 
como el Papa Francisco dijo directa-
mente a los cardenales durante su re-
ciente homilía: 

“Podemos preguntarnos: ¿Somos 

conscientes de que hemos sido los 
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primeros en ser objeto de la compasión de Dios? 

Me dirijo en particular a vosotros, hermanos 

Cardenales y a los que estáis a punto de serlo: 

¿Está viva en vosotros esta conciencia, de haber 

sido y de estar siempre precedidos y acompaña-

dos por su misericordia? ¿Tenemos viva en noso-

tros la conciencia de esta compasión de Dios ha-

cia nosotros?... Y si no la siento, ¿cómo puedo co-

municarla, testimoniarla, darla a los demás?” 

Con nuestra contemplación del Crucificado, pre-
paramos nuestros corazones y nuestras palabras 
para que sean moldeadas y formadas por la res-
puesta compasiva de Jesús, especialmente en su 
pasión. 'Un corazón Pasionista': el proyecto de 
la Provincia del Espíritu Santo lo expresa de esta 
manera: 

"...entrando en el dolor y el sufrimiento de Je-

sús nos fortalecemos para entrar en nuestro 

propio dolor y sufrimiento, y así podemos estar con otros en el suyo". 

El  debe ser la esencia de la compasión que, a su vez, debe dar frutos de 
justicia. Nuestra compasión no puede ser simplemente una respuesta sentimental 
sin una profundidad real o que no produce una acción efectiva a largo plazo. Nuestro 
desafío no es solamente escuchar el grito de aquellos 
que sufren en nuestros días: también debemos traba-
jar por su liberación siempre que sea posible. No hace 
falta decir, por supuesto, que es fundamental la fe y 
la confianza en Dios, porque Él nos da todo lo que ne-
cesitamos para actuar. 

Nuestro compromiso con la compasión es, fundamen-
talmente, hacer amigos. Los oprimidos, los afligidos, 
los heridos, los enfermos se convierten en nuestros 
amigos. Comenzamos a ver la vida a través de sus 
ojos. Este es el significado de 'com-pasión' - 'sufrir 

con'. Intentamos meternos en su piel; caminar con sus zapatos. Entramos en su 
mundo y nos unimos a ellos en las actividades cotidianas de sus vidas. Pasamos un 
buen rato con ellos. Así es como podemos tener una mayor compasión y una com-
prensión más profunda de quienes que sufren. En el libro “Compasión: Una 
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reflexión sobre la vida cristiana”, Donald McNeill, Douglas Morrison y Henri 
Nouwen escriben: 

"La compasión nos pide que vayamos donde duele, que entremos en los luga-

res del dolor, que compartamos las rupturas, el miedo, la confusión y la an-

gustia. La compasión nos desafía para que gritemos con los que viven en la 

miseria, para que gritemos con los que están solos, para que lloremos con los 

que lloran. La compasión requiere que seamos débiles con los débiles, vulne-

rables con los vulnerables e impotentes con los impotentes". 

Como siempre, nosotros, los que seguimos a Cristo, miramos el ejemplo de Jesús y 
sintonizamos nuestra comprensión de la compasión de acuerdo con el mensaje del 
Evangelio. Como dice la Buena Samaritana Sor Clare Condon: 

“La compasión de los Evangelios cristianos se fundamenta en los derechos hu-

manos y en la dignidad humana; no hay nada de condescendiente, de sentimen-

tal o de selectivo en ella. Reconoce la igualdad y la dignidad de toda persona 

humana, independientemente de su origen étnico, color, religión o nacionali-

dad. Pero la compasión de los Evangelios cristianos tiene un precio; nos obliga 

a ‘sufrir con’ el otro. ¿Acaso por eso, a menudo, optamos por una expresión más 

superficial?". 

Jean Vanier nos recuerda que nutrir un corazón compasivo requiere renovación y 
conversión: 

“La compasión no es una emoción pasajera. Es más que un gesto de ternura sin 

compromiso. Ser compasivo es dirigirse con el corazón abierto hacia aquellos 

que están afligidos. Requiere un corazón comprensivo y lleno de bondad, que 

busque formas de dar asistencia y apoyo”. 
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Dejo que la última palabra nos la dirija San Pablo de la Cruz en el día de su fiesta... 

“Que vuestro corazón esté lleno de compasión  
por los pobres, y los asista con amor, 

porque el nombre de Jesús está grabado en su rostro. 

Cuando no tengáis los medios  
para ayudar a vuestro prójimo, 

encomendadlo con fervor a Dios, 
cuyo dominio soberano contiene  

a todas las criaturas en su mano. 

Los consejos que se dan con amabilidad  
curan todas las heridas, 

pero cuando se dan con dureza  
solamente sirven para agravarlas diez veces. 

Sed amables en vuestras acciones; 
hablad con una mente serena  

y con un tono tranquilo y tendréis mejor éxito. 

La pobreza es buena, pero la caridad es mejor”. 

Deseo para todos un feliz día de fiesta e invoco la bendición de Dios sobre 
cada uno de vosotros por medio de la intercesión de San Pablo de la Cruz. 

“Que la Pasión de Jesús esté 

siempre en nuestro corazón”. 

 
 
 
 

P. Joachim Rego CP 
Superior General 

Sábado, 19 de octubre de 2019 


